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			Para mi padre, que sé que le hubiera gustado leerme.

		


		
			Yo me considero el mejor amigo de mis amigos, y creo que ninguno de ellos me quiere tanto como yo quiero al amigo que quiero menos.

			Gabriel García Márquez

			No te rindas, que la vida es eso,
continuar el viaje,
perseguir tus sueños,
destrabar el tiempo,
correr los escombros
y destapar el cielo…

			Anónimo (falsamente atribuido a Benedetti)

		


		
			Uno

		


		
			0

			Raquel no sabía dónde se encontraba ni qué hacía, todo le daba vueltas, estaba caminando por algún sitio, pero lo veía todo muy borroso. Tenía la boca seca y amarga, intentaba tragar saliva, pero no podía. Alguien la llevaba agarrada del brazo y parecía que había mucha más gente por donde iban, pero Raquel, aunque lo intentaba, era incapaz de pararse o sacar una palabra de su garganta. Sentía mucho miedo, pero estaba bloqueada y no podía hacer nada.

			Intentó recordar algo de ese día…, ¿dónde estaba?, ¿estaba sola?, no conseguía acordarse…, una habitación, recordaba una habitación, y estaba él, o no estaba…, había dos hombres, no eran altos, tampoco eran ingleses, estaban discutiendo en español, estaban gritando, pero ¿por qué?, por más esfuerzos que hacía no conseguía recordar. Ella no quería y ellos insistían…, le querían poner algo, pero ella se opuso y los empujó y salió corriendo. Intentaba recordar…, había un pasillo muy largo y ella corría, corría todo lo que podía, dándose con las paredes, ellos estaban detrás siguiéndola, tenía mucho miedo. De repente, uno la agarró por el hombro parándola en seco, después le sujetó el brazo y le clavó algo, era una aguja fina, sintió como un aguijón, y después ya nada. Solo retazos. Se acordaba de haber estado en su casa después, o quizás no…

			Seguían caminando y de repente se pararon. ¿Era una cola? Estaban haciendo cola, eso le parecía. Intentó avanzar, pero la agarraron aún más fuerte del brazo. Quiso hablar, quiso gritar, pero no le salía nada por la garganta. Intentó concentrarse en el lugar, miró hacia arriba, el edificio era muy alto, había mucha gente. Oyó algo, parecía una voz electrónica, en su oído entraban palabras al azar: vuelo, embarque, pasaporte…, ¡estaba en un aeropuerto!, ¡iba a entrar en un avión! Quiso moverse, pero sus músculos no respondían, quiso gritar, pero no consiguió articular palabra, de repente, sintió otro pinchazo en el brazo y después ya nada.
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			Alejandro miraba por la ventana de la sala de reuniones, esa tarde se iba a Madrid, estaba deseándolo, aunque tenía enfrente una preciosa vista de la Giralda, su cabeza estaba en otra parte, mucho más al norte de donde se encontraba, hizo un esfuerzo de concentración y volvió a este mundo, la reunión de ventas de esa mañana no podía ir peor, y aunque intentaba mantener la calma, Alejandro se estaba calentando…

			—Entonces, ¿cuál es la situación de la oferta de Holanda? —preguntó mirando directamente a los ojos a Sánchez.

			—Mala —dijo Sánchez sin retirar la vista de un papel y con total confianza en sus palabras.

			—Mala, ¿sin más? —preguntó nuevamente Alejandro.

			—Sí, muy mala —volvió a responder Sánchez tranquilamente.

			—¿Y se puede saber cuál es el problema para que sea «muy mala»? —casi gritó, Sánchez le sacaba de sus casillas.

			—Estamos mal posicionados en esta oferta.

			—Eso ya lo sé —comentó Alejandro con sorna—. ¿Es un tema de precio?, ¿cuánto estamos más caros?

			—Estamos más baratos, un diez por ciento más baratos —contestó Sánchez sin inmutarse.

			—O sea, me estás diciendo que estamos mal posicionados en la oferta, pero que somos un diez por ciento más baratos que la competencia.

			—Exacto.

			El resto de los asistentes a la reunión estaban bastante acostumbrados a estas discusiones entre su jefe y Sánchez, y esta mañana no tenía por qué ser diferente.

			—¿Y cuál es el diferencial con la competencia? —preguntó Alejandro cada vez más alterado.

			—Me imagino que el diseño del producto —dijo Sánchez.

			—¿El diseño? —dijo Alejandro intentando tranquilizarse—, resulta que somos el líder mundial, que hemos desarrollado la célula solar más moderna del mercado, con las últimas tecnologías, reduciendo costes y aumentando su rendimiento un veinticinco por ciento, y… ¿nos van a descartar por diseño?

			—Sí —dijo secamente Sánchez.

			—¿Qué tal relación tienes con el de compras de Holanda?

			—Es un gilipollas —dijo Sánchez.

			—¿Un gilipollas?, ¿el de compras del cliente es un gilipollas?

			—Sí —dijo Sánchez.

			—¿Y eso? —preguntó Alejandro. Su paciencia estaba a punto agotarse.

			—Es un sieso, no tiene ninguna gracia y habla un inglés malísimo con acento holandés.

			—¿Por qué no hablas en su idioma con él? —dijo Alejandro intentando tranquilizarse—. Llevas esta oferta porque eres el único del departamento que hablas holandés.

			—No me da la gana hablar con ese imbécil en holandés. ¡Que se joda! —dijo Sánchez.

			Alejandro Sabat decidió callar y tranquilizarse antes de llamar a Recursos Humanos para que pusieran a Sánchez de patitas en la calle. Había sido una herencia de Martínez, el anterior jefe de ventas, y se lo tenía que haber quitado de encima hacía ya un par de años, era un inútil, o, mejor dicho, era un saboteador, su misión era cargarse su trabajo y en ello ponía toda su inteligencia. Le iba a fastidiar el proyecto más importante del año. Tomó una decisión instantánea.

			—Sánchez, ya no te ocupas de la oferta. Pásale toda la información a Teresa —dijo mirando a esta, que estaba sentada a su lado. Teresa no dijo nada, sabía que iba a pasar.

			—¡Esta oferta es mía! —reclamó Sánchez—, ¡no se la voy a pasar a ninguna niñata!

			—Era tuya —dijo Alejandro sin alterarse—. Por cierto, el otro día me pediste coger los quince días de vacaciones pendientes del año, ¿no?

			—Sí, pero como estamos con esta oferta, te recuerdo que me pediste que lo retrasara un poco.

			—Pues no hace falta, las puedes coger sin problemas. Manda un e-mail a Recursos Humanos con copia a mí y te lo apruebo.

			—Pero… —reclamó Sánchez.

			—No hay peros que valgan, no te preocupes, cógete las vacaciones; ¡ah!, y antes de irte pasa toda la información de la oferta a Teresa —cerró Alejandro—. Reunión terminada. Gracias a todos.

			—No estoy de acuerdo con tu decisión —insistió Sánchez.

			—Ya, pero aquí la responsabilidad y las decisiones son mías, y esta es la que he tomado.

			—Hemos perdido el norte desde que se fue Martínez —dijo Sánchez.

			—¿Qué has dicho?

			—Lo que has oído.

			—Mira, vamos a dejarlo —dijo Alejandro intentado estar tranquilo—. Tómate las vacaciones y hablamos a tu vuelta. Reunión terminada, gracias —dijo al resto—. Teresa, quédate un momento, por favor.

			Todos salieron de la sala de reuniones comentando en bajo. Teresa se quedó sentada tamborileando con los dedos de la mano derecha en la mesa. Ella era su persona de confianza en el departamento, era ingeniera aeronáutica y una vendedora excelente, con unas dotes técnicas y comerciales muy por encima de la media. Para Alejandro había una cosa clara, se vendía más desde la empatía con el cliente que desde la técnica, y lo bueno de Teresa era que tenía ambas cosas, además, ella estaba de su lado, pero claro, Alejandro la había contratado cuando asumió el puesto y fue todo un acierto.

			—Te dije que te lo quitaras de en medio —dijo Teresa.

			—Lo sé —contestó Alejandro—, no quería que pareciera que me deshacía de todo el equipo de Martínez.

			—Varios del equipo de Martínez siguen en el departamento, pero este es un inútil, y además te está intentando hacer la cama, se cree intocable —dijo Teresa—. Todavía no puedo entender cómo le diste la oferta de Holanda.

			—Porque habla holandés, sus padres emigraron a Holanda, él nació allí y habla holandés.

			—Pues ya ves —dijo Teresa.

			—Sí, tienes razón —dijo Alejandro—. Ocúpate del tema. No podemos perder este pedido, es fundamental para las cifras del año. Pasa tus temas al resto y céntrate en esto.

			—De acuerdo, no te preocupes —dijo Teresa.

			Alejandro salió de la sala de reuniones y se dirigió a su despacho, se sentía muy cansado. Siempre le había gustado mucho su trabajo, pero en los últimos tiempos estaba perdiendo fuelle, se sentía con pocas fuerzas y poco motivado. En nada ayudaba que las ventas hubieran caído dramáticamente, la presión que venía de arriba era difícil de manejar, y luego él se las tenía que trasmitir a todo el equipo. Necesitaba hacer algo, cambiar el paso y coger aire, pero ¿el qué?

			Pilar, su secretaria, estaba esperándole en la puerta.

			—¿Qué tal la reunión? —preguntó Pilar mientras ponía un café en la mano de Alejandro.

			—No me hables —dijo Alejandro cogiendo el café—. ¿Algún mensaje?

			—Sí, y además el presidente quiere verte.

			—¿El presidente?, ¿cuándo?

			—Ahora mismo, me ha dicho que en cuanto volvieras de la reunión subieras a su despacho.

			—Tengo que coger el AVE, tengo una cena en Madrid —dijo mirando el reloj, eran ya las tres de la tarde y quería pasar por casa para cambiarse y hacer una pequeña maleta, pero no había otra—. Vale, llama a su secretaria y dile que subo en cinco minutos.

			—De acuerdo, si te asciende recuerda que yo me voy contigo.

			—No me va a ascender.

			—Hay rumores.

			—¿Rumores de qué?

			—Rumores, recuerda, si te asciende yo me voy contigo. No creo que pudiera trabajar para otra persona en esta empresa —le dijo Pilar mirándole a los ojos—. Lo digo completamente en serio.

			—De acuerdo, tranquila. Mientras siga aquí, siempre estarás conmigo.

			—¡Mientras sigas aquí! —dijo Pilar—, ¿te piensas marchar?

			—No —dijo pensando lo contrario de lo que estaba diciendo, y se metió en su despacho, al otro lado de su ventana se veían los tejados del barrio de Santa Cruz y al fondo la Giralda, espectacular, como siempre, presidiendo el perfil de la ciudad, una ciudad que le había acogido maravillosamente, una gente estupenda, pero su corazón y su cabeza estaban en otro sitio.
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			«Esto no puede seguir así por más tiempo», se dijo a sí mismo Carlos Sánchez mientras se escondía agachado detrás de un coche que estaba aparcado en la acera de enfrente de un restaurante en el Barrio de las Letras. Acababa de pasar a su lado una señora mayor que le había dicho que ya era mayorcito para jugar al escondite… y tenía razón, ya era mayorcito. Lo peor de todo era que no podía evitar hacer lo que estaba haciendo. Llevaba mortificándose así desde hacía un mes, desde el maldito día en que se le ocurrió mirar un wasap que acababa de entrar en el teléfono de Laura, su mujer. Ella se acababa de levantar del sofá para ir al baño y el móvil, que no había dejado en ningún momento, a pesar de que estaban viendo una película uno al lado del otro, se quedó abierto y desbloqueado encima del sofá, eran solo unos segundos hasta que volviera a bloquearse, así que no se lo pensó dos veces y cogió el aparato. Rápidamente abrió el wasap y ahí estaba la conversación, la primera, vio que el otro todavía estaba en línea, miró el nombre, «Gloria», ponía, pero la foto era la de un tío con gafas de sol, pero no lo reconoció; oyó que Laura volvía del baño, acababa de pulsar la cisterna, solo le dio tiempo para leer el último mensaje: «Mañana a las seis, en Atrio». Rápidamente salió de WhatsApp y dio a la tecla lateral de bloqueo dejándolo nuevamente en el sofá. Cuando Laura volvió no se dio cuenta de nada, pero él ya no pudo seguir atendiendo la película que estaban viendo y ya no pudo seguir viviendo. En ese momento no le dijo nada, no le preguntó quién era, se quedó completamente bloqueado. Y ahí comenzó su calvario.

			Estaban sentados en una mesa que estaba enfrente de una de las ventanas que daba a la calle, encima había una velita encendida y ambos se estaban dando la mano por encima de la mesa, sonriéndose, no se acordaba de cuánto tiempo hacía que no le sonreía su mujer. De repente, ella miró a la calle y Carlos se tiró en plancha al suelo, pensando que Laura le había visto.

			—¿Está usted bien? —le dijo un señor que pasaba en ese momento por la calle.

			—Sí, no se preocupe, es que he perdido el alfiler de la corbata —le contestó Carlos intentado hacer que buscaba algo por el suelo.

			—Y la corbata también, ¿no?

			—¿Cómo?

			—El alfiler y la corbata —insistió el viandante.

			Carlos se miró, efectivamente, ese día no había ido a trabajar y, por lo tanto, no llevaba corbata.

			—Sí, bueno. He perdido algo —contestó—, y necesito encontrarlo. Gracias.

			Afortunadamente, el señor se fue, iba moviendo la cabeza. Carlos se levantó y volvió a mirar detrás del coche hacia el restaurante…, casi se le para el corazón cuando descubrió que habían salido y estaban justo enfrente del coche en el que se ocultaba, esperando a cruzar la calle. De repente se dio cuenta, ¡¡estaba escondido detrás del coche de su mujer!! Se volvió a tirar al suelo y reptando por la acera como los soldados en los tiroteos llegó al coche que estaba aparcado a continuación. Nada más sobrepasarlo, giró a la izquierda y se metió detrás de él, no vio que había un charco enorme, pero ya era demasiado tarde y aterrizó en el agua, un coche pasó con la música muy alta, sonaba la espectacular voz de Adele en Rolling in the Deep,1 muy apropiada, pensó muy triste. Estaba helado. Se quedó ahí parado empapándose, esperando a oír arrancar el coche. Cuando, finalmente, pensó que se habían ido, llevaba ya en el charco cinco minutos y estaba a punto de darle una hipotermia, se levantó, pero descubrió que todavía no se habían ido y estaban abrazados a cuatro metros de él, dándose un beso, afortunadamente, su mujer estaba de espaldas y no podía verle, su amante tampoco, porque estaba más centrado en el beso que en los alrededores. Se dio la vuelta prometiéndose que no haría esto nunca más. Comenzó a caminar calle abajo, iba empapado y sucio, y lo peor es que tenía una cena en media hora y no podía ir así. Sin pensárselo dos veces, se metió en una tienda de ropa de hombre que todavía estaba abierta y se compró una camisa, unos pantalones y un jersey. La ropa mojada la tiró a una papelera, no pensaba cargar con ella.

			

			
				
					1	Cayendo muy bajo.
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			No había sido la mejor semana de Nacho, y cada momento que pasaba se estaba complicando más. Miró para atrás, tenía la sensación de que le seguían, pero no podía asegurarlo. Era la última hora de la tarde y la Gran Vía a esa hora estaba repleta de gente, y si, como se imaginaba, alguien le estaba siguiendo, le resultaría muy fácil ir disimulado en medio de la muchedumbre. Le habían dicho que, si apreciaba su vida, lo mejor que podía hacer era pagar. Esos tipos eran capaces de todo, pero de dónde podía sacar tanto dinero, sin trabajo, sin ahorros y sin nadie en la familia que le pudiera ayudar, sus padres tenían mucho dinero, pero no le hablaban desde que descubrieron dónde estaba metido.

			Volvió a mirar para atrás; ese tipo alto de la barba pelirroja del fondo…, le sonaba su cara y llevaba ya varios minutos viéndolo, empezó a andar más deprisa, pero entre tanta gente no era posible avanzar. Miró de nuevo para atrás, el tipo seguía ahí y estaba cada vez más cerca. Estaba demasiado débil para correr, pero se obligó a hacerlo. De repente, alguien le tocó en el hombro, no le había fallado su intuición, se dio la vuelta, era el pelirrojo.

			—¿Dónde vas con tanta prisa? —dijo el de la barba, sin sonreír, le sacaba por lo menos dos cabezas y tenía el doble de espaldas que él.

			—Tengo una cena y llego tarde —dijo Nacho con confianza, había tratado con muchos tipos como este y ya no le daban miedo.

			—Pues no tengas tanta prisa, que tenemos que hablar un momento —dijo el de la barba.

			—¿Ah, sí?, ¿dónde?, ¿aquí? —dijo Nacho mientras miraba de reojo todas las posibles vías de escape.

			—No, aquí no —dijo el de la barba mirando alrededor—. Vamos a tomar un café en ese bar.

			Nacho miró el bar, era el típico bar de barrio en una pequeña calle perpendicular a la Gran Vía, no le quedaba otra opción que ir al bar con él, pensó en atacarlo, pero en medio de la Gran Vía no era la mejor opción, además estaba débil y las consecuencias podían ser peores.

			—De acuerdo —dijo—, vamos a tomar un café, aunque llego tarde a un tema.

			—No te entretendré más de cinco minutos —dijo el de la barba cogiendo a Nacho por un brazo y dirigiéndose al bar.

			Entraron en el bar, era alargado y estrecho, con forma de L, tenía una barra metálica en un lado y mesas pequeñas pegadas a las ventanas en el otro, olía mucho a fritanga. Se sentaron en una de las mesas que estaban más cerca de la puerta. El tipo pidió dos cafés solos, ni le preguntó a Nacho qué quería.

			—Voy a ser claro y conciso —dijo mirando a los ojos a Nacho; no sonreía en ningún momento—. Me han encargado que me asegure de que pagues la deuda que tienes contraída.

			—Menuda novedad…

			—No me interrumpas —dijo taxativo—. Me han dado carta blanca para utilizar el método que considere más conveniente para convencerte. Digamos que sé lo que hay que hacer para que un deudor pague, pero espero que eso no sea necesario contigo, ¿entiendes?

			—Entiendo —dijo Nacho. Con gente así era mejor ser conciso para acabar lo antes posible.

			—¿Cuánto tiempo necesitas para reunir el dinero?

			—No lo sé.

			—Deberías saberlo —dijo mientras echaba el azúcar al café y comenzaba a mover la cucharilla violentamente. Nacho vio cómo parte del café se salía de la taza—. Te doy una semana.

			—Una semana… —repitió Nacho.

			—Sí, una semana, es tiempo suficiente para que lo puedas reunir.

			—Tengo pensado atracar un banco la semana que viene —dijo Nacho— y necesito un socio. ¿No estarás interesado?

			—No estoy para bromas —dijo el de la barba cabreado—. Una semana, ni un minuto más. Yo te recomendaría tener el dinero para ese momento y así evitar las consecuencias.

			—¿Qué vas a hacer? —dijo Nacho desafiante—, ¿matarme, torturarme? Pues hazlo ahora, que no tengo ganas de perder el tiempo, claro que, si me matas, tus jefes no cobran seguro…

			—Mira, puedo hacer muchas cosas, y lo sabes, te recuerdo que tengo carta blanca, así que mejor consigue el dinero.

			—Entendido, ¿algo más? —dijo Nacho.

			—Nada más —según lo dijo, se levantó—, lo dicho, en una semana nos vemos, y no pienses que te vas a poder ocultar de mí, ¿invitas a los cafés?, gracias.

			El de la barba pelirroja se marchó del bar. Nacho se quedó sentado en la mesa, pensando cómo podía salir de ese lío. Era demasiado dinero para reunirlo de una manera legal, y menos en una semana. Seguía con el mono y estaba muy débil, casi no podía pensar. Miró el reloj, eran las nueve y media, ya llegaba tarde al restaurante, se levantó, pagó los cafés, el suyo se quedó en la mesa sin tocar, necesitaba algo más fuerte.
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			Marina se dio la vuelta y miró a la pizarra, solo veía números y fórmulas, cerró los ojos y volvió a mirar, lo mismo. Se había perdido. Se volvió a girar, todos sus alumnos la miraban expectantes esperando que terminara la demostración. Ese tema le traía de cabeza, ahí estaba él, en la primera fila, con la vista clavada en ella. Se volvió a dar la vuelta, su mente seguía en blanco, volvió a cerrar los ojos, los abrió y volvió a mirar a la pizarra, aquí y allá había senos y cosenos, tangentes y secantes, poco a poco fue cayendo en que estaban demostrando todas las igualdades trigonométricas, se acercó a la pizarra y continuó escribiendo en ella, el rumor que se había generado en la clase fue disminuyendo. Le encantaba hacer ruido con la tiza, golpear y deslizar, con fuerza, golpear y deslizar…, una demostración matemática no se podía hacer suavemente, se prometió no parar hasta tener todo resuelto… «Entonces, si ahora, después de aplicar Pitágoras, dividimos todo entre “y” al cuadrado…, ¿qué tenemos?». No se dio la vuelta para que alguien de la clase contestara, quería terminar y dar por concluida la clase. «Uno más tangente al cuadrado de alfa… —nuevamente la historia le volvió a la cabeza, “no te desconcentres”, se dijo, y siguió— igual a secante al cuadrado de alfa». Terminó con un puntazo de tiza que resonó en toda el aula. Se dio la vuelta y miró a sus alumnos, que estaban tomando los últimos apuntes a toda velocidad, todos menos uno que la miraba fijamente.

			—Algo de esto que hemos visto hoy va a caer en el examen del segundo cuatrimestre —dijo mirando a sus alumnos—. Mirad los ejercicios de las páginas 56 y 57 del libro. Clase terminada, hasta después de las vacaciones.

			Marina se dirigió a su mesa y se puso a ordenar sus papeles. Miró de reojo hacia el lateral de la clase y vio con alivio que él se había ido. Esto estaba yendo de mal en peor y tenía que hacer algo. Un alumno subió al estrado y se le acercó.

			—Buenas tardes, profesora Taylor.

			—Buenas tardes, Jordi —dijo Marina—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Es sobre la revisión del examen del primer parcial.

			—¿Sí?

			—Ya he visto que me ha mantenido la nota, un dos.

			—Sí, así es —dijo Marina con paciencia.

			Jordi era uno de los alumnos más pesados que había tenido desde que estaba dando clases en la universidad, y lo peor es que era de los que no se daban por vencidos nunca.

			—No lo entiendo —dijo Jordi—, ¿lo podemos mirar juntos?

			—Eso ya lo hemos hecho, ¿no?

			—Sí, pero habría que darle otra vuelta. Todo lo que puse estaba correcto.

			—Vamos a ver, Jordi —dijo con voz calmada, no quería volver a alterarse otra vez con él—. Si yo pregunto una cosa, y tú me respondes otra completamente diferente, aunque lo que hayas escrito esté correcto, para mí no vale.

			—¡Pero está correcto!

			—Y, además, haces lo mismo en las seis preguntas.

			—¡En las seis estaba correcto lo que puse! —insistió Jordi.

			—Y si además escribes: «Esta pregunta no me la sé, pero sin embargo me sé esta otra pregunta que bla, bla, bla».

			—Todo lo que escribí estaba correcto —insistía machaconamente Jordi.

			—¿Sabes qué? —le dijo tras perder la paciencia—. Voy a volver a revisar el examen y voy a cambiar la nota.

			—¡Gracias! —dijo Jordi sonriendo.

			—Te puse un dos, ¿no?

			—Sí.

			—¡Pues te voy a poner un cero!

			—¡¡Qué!! —dijo Jordi sorprendido.

			—Un cero, un rosco, un… —Y le hizo el símbolo del cero con el índice y el pulgar—. Me voy, tengo prisa.

			—Pero, profesora Taylor… —dijo con voz quejumbrosa Jordi.

			—Si me apruebas el segundo, te apruebo el primero.

			—¡Sí! —dijo Jordi muy contento.

			—Sí, si me contestas a lo que te pregunto, y ahora me tengo que ir —dijo mirando el reloj.

			—Gracias, profesora, intentaré prepáramelo muy bien. Me gusta mucho la trigonometría, y especialmente los senos.

			Marina giró rápidamente la cabeza hacia Jordi.

			—¿Qué has dicho?

			—Que me gustan los senos —dijo Jordi.

			—¿Y los ceros?

			—No, esos no.

			—Pues entonces mira también las tangentes y las secantes, y buenas tardes.

			Marina cogió sus cosas —pensando que no debía ponerse más veces ese jersey tan ajustado para dar clase—, el casco integral, y salió del aula por un lateral en busca de su moto. Todavía tenía que pasar por casa, hacer la maleta y coger el AVE para Madrid. Cuando salía hacia el pasillo le vio al fondo, apoyado en la pared, esperándola. Bajó la cabeza enfurecida y empezó a caminar muy deprisa. Según se acercaba a él las pulsaciones de su corazón iban en aumento, empezó a hiperventilar. Llegó a su altura y pasó a su lado sin mirarlo.

			—Buenas tardes, Marina —dijo él.

			Marina no pensaba pararse, pero un impulso la paró en seco. Se dio la vuelta y le miró a los ojos muy seria.

			—Buenas tardes —le dijo; tenía que tener mucho cuidado con él, era muy astuto.

			—¿Qué tal estás hoy?

			—Bien, lo siento, pero tengo prisa.

			—Estoy esperando que me llames.

			—Ya te he dicho que te olvides del tema.

			—No puedo olvidarme —dijo él—. Sé que te gusto.

			—No sé de lo que estás hablando.

			—¿No te gusto?

			—Repito, no sé de qué estás hablando. —De reojo, vio que el catedrático de Física se acercaba por el pasillo.

			—Hombre, Marina —dijo el catedrático—, te estaba buscando.

			—Buenas tardes, Julián, dime. —«Salvada por la campana», pensó.

			—¿Tienes un momento? Tengo que comentarte un tema.

			—Por supuesto —dijo Marina.

			—Pues mira…, es por el tema de la reunión docente del mes que viene. ¿Has preparado algo?

			—Adiós, ya hablamos en otro momento —dijo ella mirando a su alumno, y se dio la vuelta caminando con el catedrático—. Pues todavía no, ¿necesitas algo…?

			Se fue alejando mientras hablaba con su compañero. Había conseguido librarse de él, pero como no se fiaba le pidió, con la excusa de que tenía prisa, que la acompañara al aparcamiento de la universidad, hasta donde estaba su moto, y así podían seguir hablando. Tenía que asegurarse de que no volvía a encontrárselo otra vez.

		


		
			5

			Como todos los años, Carlos fue el primero en llegar al restaurante, pero claro, esto era normal que sucediera, Carlos era hiperpuntual, y siempre llegaba a los sitios con, como mínimo, un cuarto de hora de adelanto. El camarero le mostró la mesa que estaba a nombre de Marina. «Mesa para cinco», le dijo. Se sentó en la mesa y se pidió una cerveza mientras esperaba a los demás. A pesar de que se había cambiado prácticamente toda la ropa, se dio cuenta de que los zapatos y los calcetines estaban empapados. Mientras llegaba la cerveza, se dirigió al baño, se quitó el calzado y escurrió los calcetines varias veces en el lavabo, no paraban de sacar agua. Después de sacar un litro de cada calcetín, se fue a la mesa con los zapatos y los calcetines en la mano. Había visto que al lado de la mesa había un radiador blanco de hierro de los de toda la vida y comprobó que estaba encendido, todavía hacía frío por las noches en Madrid, así que tendió los calcetines en la parte alta y puso los zapatos debajo, después se sentó en la mesa descalzo, moviendo todos los dedos de los pies, tan a gusto. Cuando terminaran de cenar estarían secos. Hoy celebraban su cena anual, cuando terminaron el colegio sus vidas tomaron diferentes derroteros, pero se prometieron una cosa, daba igual en qué parte del mundo estuvieran, en qué situación personal estuvieran, con quién estuvieran, daba igual que se hubieran peleado, todo daba igual, no había excusas…, siempre cenarían juntos en Madrid el día 7 de marzo, día de Santa Felicidad. Lo eligieron al azar poniendo el dedo en un calendario, pero desde luego la santa no podía ser mejor. La cena de Santa Felicidad se convirtió en una tradición, y desde hacía dieciocho años ninguno había faltado nunca a la cita. Los cinco hicieron todo el colegio juntos, desde infantil hasta bachiller, y desde muy pequeños se hicieron inseparables, tres chicos y dos chicas, todo lo hacían juntos. Terminado el colegio, sus vidas tomaron diferentes caminos, pero se confabularon para permanecer en contacto y para encontrarse como mínimo una vez al año, y esa vez era hoy.

			A Carlos le volvió la imagen de Laura besándose con ese tipo, en ese momento vio que Nacho acababa de entrar por la puerta, cada día iba con peores pintas y estaba peor físicamente, pensó Carlos según le veía acercarse a la mesa, aunque como era tan malditamente atractivo, incluso en esas deplorables circunstancias conseguía que las chicas se fijaran en él a su paso, como las dos que estaban sentadas dos mesas más allá… Cuando eran más jóvenes, Nacho era el más atractivo de los tres hombres del grupo, siempre con el pelo un poco largo, castaño claro, además, nunca tuvo problemas de peso, siempre estaba delgado, y comía y bebía lo que le apetecía. Era el ligón del grupo y se llevaba a todas las mujeres de calle y, por supuesto, a Raquel, la chica más guapa del colegio. Carlos siempre iba a remolque de él intentando quedarse con los ligues que rechazaba, y ni aun así lo conseguía. Pero eso fue antes de engancharse a las malditas drogas, ahora estaba demacrado, con ojeras y la barba sin cuidar, lo único que no había cambiado era su delgadez…, aunque ahora estaba famélico. Carlos y Nacho eran los únicos de los cinco que vivían en Madrid. Carlos se levantó cuando llegó a la mesa.

			—¡Nachete! —le saludo abrazándole—, ¡cuánto tiempo! ¿Qué tal estás?

			—Mal, ¿y tú? —contestó Nacho muy serio.

			—Mal también —contestó Carlos.

			—¡Qué bien! —dijo Nacho.

			—Sí, muy bien. Divino —dijo Carlos con voz seria.

			—¿No ha venido nadie más?

			—No. Eres el segundo.

			Nacho se sentó en la mesa y pidió un whisky.

			—Empiezas fuerte —le dijo Carlos.

			—Sí, lo necesito —dijo Nacho, bebiéndose el que le acababan de poner y pidiendo otro.

			En ese momento los dos vieron que su adorada Marina acababa de atravesar la puerta del restaurante. Los dos se levantaron muy contentos. Marina atravesó el restaurante. Aunque pasaran los años por ella seguía igual de guapa, era bastante alta, casi un metro setenta y ocho, y muy estilizada. Llevaba el pelo liso largo, con raya a un lado, dejando que el pelo cayera sobre sus ojos en una larga onda. Sus grandes ojos color miel iban a juego con la melena castaña. Marina sonrió nada más verlos. Hacía un año que no se veían, desde que se había mudado a Barcelona a dar clases en la Autónoma, y casi no venía por Madrid. Marina besó a los dos, se sentó en la mesa y pidió un vino blanco.

			—¿Qué tal estáis? —preguntó Marina.

			—Mal —dijeron los dos al unísono.

			—Pues vaya —dijo Marina—. ¿Y se puede saber qué os pasa?

			—Pues… —estaba diciendo Carlos, pero en ese preciso momento Alejandro se presentó en la mesa delante de todos, no le habían visto llegar.

			—Hola —dijo Alejandro agachándose a besar a Marina. Carlos y Nacho se levantaron y le dieron un abrazo. «Los tres mosqueteros», pensó Marina mirándolos, feliz de tenerlos a su lado de nuevo.

			Alejandro se sentó enfrente de los tres, quedando a su lado una silla vacía. Como siempre, iba muy elegante, con un blazer azul, camisa blanca y unos vaqueros. Era alto y atlético, y además el que mejor se conservaba de los tres, aunque de joven era el menos atractivo, pero siempre fue un gran deportista, corría maratones, cinturón negro de yudo, y eso, quince años más tarde, marcaba la diferencia.

			—Entonces, chicos, ¿qué tal? —dijo Alejandro.

			—Mal —dijeron los tres al unísono.

			—Bueno —dijo Alejandro—, vengo cansado del viaje, así que antes de que me empecéis a contar vuestras tristes vidas me voy a pedir un rioja, si no os importa, ¿alguien quiere algo más?

			—Sí, otro para mí, por favor —dijo Carlos, que ya se había terminado la cerveza.

			—Para mí un whisky —dijo Nacho.

			—¡Es el tercero ya! —dijo Carlos mirando a los otros dos.

			—¿El tercero? —dijo Marina—. No más whiskies. Pide una botella de vino para todos —le dijo a Carlos.

			—Pero… —dijo Nacho.

			—Ni peros ni peras —dijo Marina tajante—, vino para todos.

			Todos aceptaron, nadie llevaba nunca la contraria a Marina. El camarero llegó con una botella de rioja y cinco copas.

			—Vamos a ver —dijo Alejandro mirando a los tres—, ¿entonces qué os pasa? ¿Carlos?

			—Mi matrimonio se va a pique —dijo Carlos—, como decía Springsteen, I’m goin’ down.2

			—¿Se puede saber qué os pasa? Si estáis muy unidos —le dijo Marina.

			—Laura está con otro —dijo Carlos dando un trago largo de vino.

			—¿Estás seguro? —preguntó Marina. Carlos era siempre muy exagerado con sus cosas.

			—Segurísimo.

			—¿Y desde cuándo? —preguntó Alejandro.

			—Hace más de dos meses.

			—¿Y no has hablado con ella?

			—No —dijo Carlos—, es aún peor, los llevo siguiendo a todos los lados desde que lo descubrí.

			—¿Siguiendo?, ¿estás loco? —le dijo Nacho—. ¿Eres masoquista?

			—No, pero no puedo evitarlo —dijo Carlos agachando la cabeza y poniéndose las manos abiertas en la parte de atrás.

			—¿Le conoces? —preguntó Alejandro.

			—No, no sé quién es o de qué le conoce —dijo Carlos.

			—Tienes que hablar con Laura —dijo Marina—, ¡hoy!

			—Lo voy a dejar, me voy a separar —dijo Carlos muy triste—, si no, esto va a acabar conmigo.

			—Bueno, tranquilízate, seguro que todo se arregla, como siempre —dijo Marina, viendo que Carlos estaba a punto de romper.

			Carlos era el único de los cinco que se había casado, llevaba mucho tiempo con su mujer, Laura. La conoció en la universidad y desde entonces no se habían separado, mientras los demás habían ido de una relación en otra, incluso entre ellos, y ninguna había salido bien, más bien todo lo contrario. Carlos era la envidia de sus amigos. Nunca habían tenido ningún problema y la relación siempre había funcionado muy bien, aunque era verdad que en los últimos años Laura se había obsesionado con tener un hijo, pero no conseguía quedarse embarazada por mucho que lo intentaron y entró en una depresión que quizás fue el germen de lo que pasaba ahora. Carlos hizo todo lo que estuvo en sus manos para ayudarla, se hizo una prueba de fertilidad, pero todo salió bien, intentaron la inseminación artificial, pero tampoco funcionó. Desesperado, Carlos propuso a Laura la adopción, pero ella se negó en rotundo, quería un hijo suyo.

			Marina cambió de tema.

			—¿Y a ti qué te pasa? —preguntó a Nacho.

			—¿A mí? —dijo Nacho—, a mí me pasa de todo, como siempre. Me he hecho el propósito de dejarlo, llevo dos meses sin ponerme, con un mono tremendo, y no sé si voy a conseguirlo.

			—¡Pues claro que vas a conseguirlo! —dijo Marina.

			—No puedo, tengo problemas, lo único que me pide el cuerpo es meterme de nuevo en ese mundo infernal.

			—¿Qué problemas tienes?

			—No tengo trabajo y llevo dos meses intentando encontrar algo, pero así es imposible.

			—Acabas de dejarlo, como quien dice —dijo Alejandro—, primero deberías concéntrate en dejarlo y cuando estés bien, entonces, y solo entonces, dedicarte a buscar trabajo.

			—¿Y mientras tanto de qué vivo?

			—Si necesitas dinero, yo te puedo dejar —dijo Alejandro.

			—Yo también —dijo Carlos.

			—¿Tenéis cien mil euros? —dijo Nacho mirándolos muy serio mientras se echaba vino en su copa. Todos se dieron cuenta de que le temblaban las manos.

			—¡Cien mil euros! —gritaron los tres al unísono.

			—Según venía para aquí me acaba de parar un tipo y me ha dicho que era un matón y que si no devuelvo el dinero que debo que me atenga a las consecuencias.

			—¿De qué debes ese dinero? —preguntó Marina.

			—Pues imagínatelo —dijo Nacho.

			—¿Drogas?

			—Sí.

			—¿Cómo puedes deber tanto dinero? —dijo Carlos—. ¿Qué vas a hacer para reunir esa cantidad?

			—Ni idea, me han dado una semana.

			—Bueno, ya pensaremos algo —dijo Marina—, cien mil euros no se consiguen de la noche a la mañana. Quizás tengamos que ir a la policía.

			—Como vayamos a la policía —dijo Nacho— esos me matan, o algo peor, esta gente no se anda con chiquitas.

			—Ya pensaremos algo, el tema es lo suficientemente grave como para no pensarlo bien —dijo Alejandro—, aunque no entiendo la deuda, ¿cogías la droga sin pagar?

			—No.

			—Pero entonces, cien mil euros es una burrada.

			—Una vez me pasaron droga para que yo la vendiera, pero me la robaron unos tipos, que yo creo que estaban compinchados con los que me la vendieron, y no pude recuperarla, estoy seguro de que fue un chivatazo. De ahí viene la deuda.

			—Vaya lío, Nacho —dijo Carlos—, ya se nos ocurrirá algo.

			—Bueno, Marina —dijo Alejandro para cambiar nuevamente de conversación, el panorama era tremendo—, ¿sigues compitiendo en el campeonato de motos de veteranos en Cataluña?

			—Sí, y soy la única mujer en un mundo hombres, este año he quedado quinta, a ver qué tal la próxima temporada.

			El padre de Marina, John Taylor, fue un piloto norteamericano que vino a España en los setenta a competir en el circuito del Jarama y se enamoró de su intérprete española, con la que se casó. El matrimonio tuvo una única hija, Marina. Taylor había sido subcampeón del mundo de motociclismo en los tiempos de Ángel Nieto e inyectó su pasión por las dos ruedas en su hija, que desde muy pequeña iba a ver a su padre siempre que corría en España y los estudios se lo permitían. Con cinco años empezó a competir en las categorías inferiores y enseguida destacó en un mundo de hombres, ya que en motos no hay categorías separadas como en otros deportes. Fue una pionera y compitió durante muchos años, subiendo de una categoría a otra, pero una caída muy grave a los dieciocho años casi acaba con su vida, entonces, y muy presionada por su madre, que temía perder a su única hija, decidió dejarlo y dedicarse a los estudios, donde también destacaba, sobre todo en matemáticas y en todo lo relacionado con las ciencias. Finalmente, se licenció en Ciencias Exactas en la Complutense de Madrid con la mejor nota de su promoción, aunque nunca dejó las motos y siguió compitiendo en campeonatos para aficionados.

			—Entonces, ¿a ti también te ocurre algo? —preguntó Alejandro.

			—Sí, también —dijo Marina escuetamente.

			—Nos tienes en ascuas —dijo Nacho viendo que no seguía.

			—Un alumno me está acosando —dijo Marina—, se ha obsesionado conmigo y la situación está empezando a ser grave.

			—¿Qué significa acosando? —preguntó Alejandro.

			—No me deja en paz, me persigue, dice que está enamorado de mí y que sabe que yo también lo estoy de él.

			—¿Pero ha pasado algo entre él y tú? —preguntó Carlos.

			—Nada, he tenido con él la misma relación que con el resto de mis alumnos —dijo Marina—, por el momento no ha pasado a mayores, pero tengo que hacer algo para cortarlo de raíz.

			—¿Cómo te acosa? —preguntó Nacho.

			—Por e-mail, utiliza mi cuenta de correo de la universidad y también por WhatsApp, mi teléfono aparece en mi lista de contactos de mi perfil universitario, y además hay un grupo de dudas y consultas con toda la clase. Últimamente ha subido el nivel y ha empezado a seguirme.

			—¿Y no puedes bloquearlo?

			—No, es un alumno, no puedo, a no ser que denuncie el caso, cosa que todavía no he decidido.

			—No entiendo por qué no denuncias, es un tema muy grave —dijo Alejandro.

			—Un día cometí el error de aceptar tomar un café con él.

			—¿Un café?

			—Sí, solo un café, me dijo que tenía problemas personales y quería ver cómo podía enfocar mi asignatura, pero desde entonces él no ha parado, está obsesionado y ya ha empezado a seguirme. Estoy muy preocupada.

			—¿Cómo se te ocurrió tomar un café con él? —preguntó Carlos.

			—No lo sé, no pensé en ello, lo tomamos en la cafetería de la universidad, lo he hecho con otros alumnos y alumnas, no le di importancia, él es uno de mis alumnos más brillantes y me dijo que necesitaba ayuda con un tema relacionado con mi asignatura y…

			—Pues sí que estamos buenos —dijo Carlos.

			—Eso hay que solucionarlo inmediatamente —dijo Nacho—, me vuelvo contigo a Barcelona. Ya verás cómo ese chaval deja de molestarte.

			—O sea, te quejas de que te persigue un matón y resulta que vas a hacer tú lo mismo —dijo Marina a Nacho muy seria.

			—Algo tendrás que hacer —dijo Nacho—, si se siente impune, la cosa irá a peor.

			—Tiene razón Nacho, tienes que hacer algo —dijo Alejandro, al que no le gustaba nada el tema.

			—No hace falta, sé cuidarme, no os preocupéis —dijo Marina, que sabía que sus amigos tenían razón y tenía que pensar algo.

			—¿Sabe alguien a qué hora volaba Raquel? —preguntó Carlos.

			—Esa es otra —dijo Marina—, hace dos semanas que he perdido la pista de Raquel. No consigo hablar con ella.

			—Sigue en Londres, ¿no? —preguntó Alejandro.

			—Sí, pero no la localizo, y estoy muy preocupada. Ella me llamaba cada dos o tres días. Tenía la esperanza de que apareciera por aquí hoy, pero no… —dijo Marina con voz preocupada, mirando su silla vacía.

			—Nunca hemos fallado ninguno a esta cita, algo grave tiene que estar pasando —dijo Alejandro preocupado—, ¿sabes si ha pasado algo recientemente?

			—Hace unos meses me contó que estaba saliendo con alguien, pero no me quiso dar más detalles —dijo Marina—. Me da muy mala espina, pensaba que iba a aparecer hoy, Raquel no es de ese tipo de personas que desaparecen sin avisar.

			—¿Alguno de vosotros ha hablado con ella? —preguntó Alejandro—, yo la última vez fue cuando nos felicitamos por Navidad, pero no noté nada raro y la vi bien.

			—Yo también hablé con ella en Navidad y tampoco noté nada raro —dijo Carlos.

			—Yo hace tiempo que no hablo con Raquel, hace tiempo que ella no quiere saber nada de mí —dijo Nacho dando un trago largo a su copa de vino.

			—Ya se le pasará, no te preocupes —dijo Carlos, siempre conciliador.

			—Yo también os tengo que contar una cosa —dijo de repente Alejandro.

			Alejandro era desde muy pequeño el que mejores notas sacaba de los cinco, Marina siempre le ganaba en matemáticas, pero él era bueno en todas las asignaturas, siempre tuvo mucha personalidad y casi todos los años era el delegado del curso. Nacho siempre le decía que iba para político, pero Alejandro se reía y lo negaba. Los padres de Alejandro tuvieron un problema grave cuando Alejandro era todavía muy pequeño, con solo ocho años el negocio del padre se fue a la quiebra por una mala gestión de uno de los socios de la empresa. A partir de ahí, el padre no consiguió remontar y fue arrastrándose de trabajo en trabajo gracias a la ayuda de algunos amigos, pero los ingresos ya no fueron los mismos y se plantearon sacarle del colegio, que era muy caro, pero el colegio insistió en que Alejandro era muy brillante y les recomendaron a los padres que solicitaran una beca. Alejandro acabó el colegio becado todos los años, con unas notas excelentes. Una vez en la universidad, se puso a trabajar de camarero en un restaurante de un amigo de la familia mientras sacaba sus estudios, fue un esfuerzo titánico, pero lo consiguió sacando su carrera de Ingeniería Industrial sin perder un solo curso. Después de eso hizo un MBA, y al terminar las empresas se lo rifaban.

			—¿Qué nos tienes que contar? —le preguntó Marina.

			—Voy a dejar el trabajo.

			—¡Estás loco! —dijo Marina—, pero si tienes un trabajo estupendo, el mejor de todos nosotros.

			—Estoy aburrido y quiero cambiar. Me voy a montar por mi cuenta, estoy harto de trabajar para los demás.

			—¿Lo has dicho ya en la empresa? —preguntó Carlos.

			—No, pero en breve lo comunicaré —dijo Alejandro—, va a sentar muy mal, pero ya no puedo más, el tema me supera y tengo que cambiar de aires, dicho lo cual, me voy a Londres a ver a Raquel e intentar averiguar qué le pasa.

			—Me voy contigo —dijo Nacho inmediatamente—, si me invitas, claro.

			—Por supuesto.

			—Pues yo también me voy —dijo Carlos—, tengo que poner distancia con Madrid.

			—Estoy en el receso de los cuatrimestrales —dijo Marina—, así que nos vamos todos a Londres a ver a Raquel y a saber por qué no ha venido hoy.

			—¿Y si no está? —preguntó Carlos.

			—Si no está, tendremos que buscarla —dijo Marina.

			—Exacto —confirmó Alejandro—, si tiene algún problema tenemos que ayudarla, acordaos de nuestro lema: «Si eres mi amigo, nos veremos en…».

			—… el infierno —terminaron los otros tres.

			—Perfecto, esperemos que no haya que llegar hasta ahí —dijo Alejandro muy contento de que fueran los cuatro, y especialmente Marina—. ¿Cuándo podríais estar listos?

			—Yo necesito tres días —dijo Marina.

			—¿Y vosotros?

			—Tres días es perfecto para mí —dijo Carlos.

			—Por mí nos vamos mañana —dijo Nacho, que quería irse de Madrid lo antes posible.

			—De acuerdo entonces —dijo Alejandro—, nos vamos el jueves, yo me ocupo de los billetes, llevad ropa para una semana por lo menos, no sabemos lo que nos vamos a encontrar allí.
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			Raquel abrió los ojos, hacía mucho calor, estaba empapada de sudor, le dolía todo el cuerpo, y especialmente la cabeza. Estaba tirada en el suelo de una habitación, aunque más bien parecía un pequeño corral. Apoyó las manos para sentarse y se le llenaron de paja, miró el suelo, era de tierra y paja. Delante había una puerta de madera vieja, desvencijada, los rayos de sol se colaban por algunas rendijas que la deslumbraban cuando acercaba sus ojos a alguno de ellos. No había ventanas, solo esa puerta. Calculó que el cubículo tendría como mucho unos seis metros cuadrados. Se concentró en los sonidos, se oían fuera ruidos de animales, parecían gallinas. Por los olores y los ruidos, le pareció que estaba en una granja, pero no podía asegurarlo. Intentó recordar algo, pero su mente estaba en blanco. Le dolían mucho los brazos, se los miró, estaban llenos de heridas, parecían pinchazos. «Algo me han metido», pensó. Se levantó a duras penas y se acercó dando tumbos a la puerta, intentó mirar por las rendijas de la puerta, pero no conseguía ver casi nada. De repente, se acordó de la imagen del aeropuerto. «¿Dónde estoy?», pensó. Volvió a sentarse apoyada en una de las paredes, no se tenía en pie. Vio que algo intentaba entrar por una de las rendijas inferiores de la puerta. Enseguida se dio cuenta de lo que era, ¡una rata enorme! Tenía pánico a las ratas. La rata entró del todo y se quedó mirándola. Después de unos segundos que le parecieron horas, se dio la vuelta y salió colándose de nuevo por la misma rendija. Raquel respiró aliviada, unos segundos después volvió a quedarse dormida.
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			Carlos fue el primero en llegar a la terminal 4 del aeropuerto de Barajas, llegaba con antelación, como siempre. Habían quedado dos horas antes del vuelo para que les diera tiempo a facturar y llegar a la puerta de embarque. A Carlos eso le parecía muy poco tiempo, así que llegó casi con tres horas de antelación. Además, estaba deseando irse de casa y dejar todo atrás. Para él todo estaba siendo un suplicio, se sentía muy deprimido, había aguantado esos tres días sin decir nada, aguantando la situación como pudo, sin que ella se diera cuenta de nada. Él no valía para dejar a nadie, pero lo tuvo que hacer. Como no se atrevía a enfrentarse a Laura personalmente, se le ocurrió hacerlo en diferido. Así que, poco antes de salir para Barajas, entró en el muro de Facebook de su mujer y escribió:

			Laura, sé que estás con otro, no sabes el daño que me estás haciendo. Me voy de Madrid unos días, pero nunca volveré a casa. Fui feliz mientras duró, pero ahora me gustaría no existir. Sé que es tu canción favorita y esta vez los Keane me vienen muy bien para cerrar esta nota, This is the last time.3 Adiós

			Cerró el ordenador y bajó a coger el taxi que le estaba esperando para ir al aeropuerto. También desconectó el teléfono móvil, no quería enfrentarse a una llamada de ella. Todavía no sabía cómo había conseguido reunir fuerzas para irse a Londres. Lo único que le apetecía era meterse en la cama y no salir de ella, pero Raquel había desaparecido y esa era una razón suficientemente importante para no rendirse. Ella hubiera hecho lo mismo por él. Estaba seguro. No quería pensar, así que se puso a localizar el mostrador de facturación para estar el primero en la cola, hacía mucho tiempo que no pisaba un aeropuerto.

			

			
				
					3	Esta es la última vez.
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			El avión de Marina aterrizó prácticamente en ese momento proveniente de Barcelona, todavía traía el susto en el cuerpo. Cuando llegó al aeropuerto esa mañana, fue directamente al mostrador de facturación y cogió su tarjeta de embarque. Ya sin la maleta, se dirigió a las puertas de salida. Cuando pasaba delante de una de las librerías descubrió, alucinada, que su alumno acosador estaba allí. ¡La estaba siguiendo!, le vio de reojo reflejado en unos escaparates de una tienda que hacían un efecto espejo. Marina se llevó un susto tremendo, pero tuvo la sangre fría para disimular y hacer como que no le había visto. Tenía que desembarazarse de él, según iba avanzando por la terminal del aeropuerto se puso a pensar qué podía hacer, no quería tener que enfrentarse a él de ninguna manera. Siguió andando mientras pensaba. De repente, vio a una persona que iba vestida con el uniforme de los trabajadores del aeropuerto y que estaba parado encima de un Segway, el famoso patinete eléctrico. «Si me subo a eso —pensó—, este no va a poder seguirme». Lo había conducido ya varias veces, una de ellas en un tour turístico por el centro de Barcelona y otra en la Costa Brava, además, estaba harta de montar en moto, y eso era aún más fácil. Sin pensárselo dos veces, se acercó al empleado, era un chaval joven.

			—Hola —le dijo con una gran sonrisa.

			—Hola —le dijo el empleado del aeropuerto—. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Pues no sé si me vas a creer —dijo Marina—, pero me está siguiendo un tipo que me acosa y necesito poner distancia entre él y yo.

			—¿Y cómo la puedo ayudar? —dijo el empleado mirando por encima del hombro de Marina a ver si veía a alguien.

			—Prestándome este cacharro —dijo Marina mirando el Segway.

			—¿El Segway?, ¿está loca? —dijo él—, no es mío, es de la empresa, si me pillan me despiden.

			—Di que te lo he robado.

			—¿Una mujer? —dijo el empleado con el típico comentario micromachista—, usted está mal de la cabeza.

			—¿Y si te doy cien euros? —dijo Marina; sabía que todo el mundo tenía un precio.

			—Por cien euros dejo que me lo robe —dijo el empleado inmediatamente—, ¿sabe conducirlo?

			—Perfectamente —dijo Marina sacando cien euros de la cartera y entregándoselos.

			—¿A dónde va? —dijo el empleado.

			—A las puertas de embarque, vaya para allá en un cuarto de hora, que lo dejaré por aquella zona, aunque antes daré un par de vueltas para despistar.

			—De acuerdo —dijo el empleado—, confío en usted.

			—No te preocupes por tu Segway, te estará esperando sano y salvo al lado del acceso de seguridad de las puertas de embarque.

			—De acuerdo. Todo suyo —dijo apartándose—, tenga cuidado, que hay gente que se mata con estos bichos; sin ir más lejos, su inventor.

			—No te preocupes, lo tendré.

			Marina se colgó su bolso mochila en la espalda, se subió al Segway, plantó firmes los dos pies en la plataforma, agarró con ambas manos el timón e hizo lo primero que no recomendaban hacer: empujar el timón bruscamente hacia adelante. El cacharro salió disparado. «¿A cuánto corría este trasto?», pensó… Dieciséis o dieciocho kilómetros por hora, creía recordar. Recorridos unos cien metros, giró bruscamente hacia la izquierda balanceando su cuerpo hacia ese lado, desde muy pequeña su equilibrio encima de una máquina con dos ruedas era perfecto. Recorrió unos trescientos metros en paralelo a los mostradores de facturación y nuevamente volvió a girar hacia la derecha; la gente, según la veía llegar, se apartaba enfadada, tenía que bajarse ya. Vio al fondo unos agentes de la policía, así que giró el aparato ciento ochenta grados dirigiéndose a la entrada de las puertas de embarque a todo lo que le daba el Segway. En cuanto llegó, redujo la velocidad, se bajó del bicho y lo dejó parado delante de las puertas, tal y como le había dicho al empleado. Afortunadamente, la entrada de enfrente no tenía a nadie esperando, así que entró directa al control de seguridad, ya llevaba todo lo metálico en la mochila, así que se quitó las botas y pasó volando el control. Por suerte, el arco no pitó y pudo entrar rápidamente y recoger sus cosas, se dio la vuelta, pero no vio a su alumno por ninguna parte, se sintió aliviada pensando que lo había despistado, solo habían tenido la culpa cien euros, porque el viaje había estado muy bien, le encantaba la sensación de velocidad. Se dirigió directamente a su puerta de embarque, el vuelo salía en media hora. No entró en el avión para asegurarse de que él no entraba una vez que ella estuviera dentro, afortunadamente no apareció, así que justo cuando iban a cerrar el vuelo entró la última. Se había librado de él… por el momento.

			Su cabeza volvió al presente. Vio que Carlos estaba ya en la fila de facturación.
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			El taxi que llevaba a Alejandro desde la estación del AVE de Atocha al aeropuerto de Barajas estaba atascado en José Abascal, al principio había pensado ir en metro, pero finalmente lo descartó por tiempo, así que salió de la estación y cogió un taxi, si lo llega a saber…, preguntó al taxista si iban a llegar a tiempo para coger el vuelo, este le tranquilizó, que sí, que ahora estaban parados, pero enseguida se iban a mover y llegarían a tiempo, en cuanto cruzaran la Castellana, que era donde se formaba el lío, luego cogerían el túnel de María de Molina. Bajó la ventanilla y se puso a contemplar los edificios de Madrid, los echaba mucho de menos. Los tres últimos días en Sevilla habían sido intensos…

			Al día siguiente de la cena común volvió a Sevilla. Lo primero que hizo fue llamar a Marina, quería asegurarse de que estaba bien, Marina lo tranquilizó y le dijo que no se preocupara por ella, que estaba bien. Nada más llegar al trabajo pidió audiencia con el presidente de la empresa, le dieron hora a las cinco de la tarde. A esa hora estaba ya esperando en la puerta del despacho, sentado en el enorme sofá de cuero marrón de la antesala, el sofá de los marrones, como le llamaban en la compañía, o el uno diez, de cada diez veces que estabas sentado en él, una era para felicitarte y las otra nueve…

			La secretaria le dijo que podía pasar. Entró en la imponente estancia, toda la empresa estaba decorada de la misma manera, con un estilo muy funcional y minimalista, mucho cristal y todos los muebles iguales, excepto el despacho del presidente, este era otro mundo, moqueta en el suelo y moqueta en las paredes, cuadros colgados (de los caros) y muchas fotos, aquí y allá, del presidente con el ministro de turno, o con el presidente de Andalucía, e incluso una con el rey en la que los dos sonreían con cara de anuncio de Profident. La mesa de caoba era grandiosa, del tamaño de una mesa de pimpón, pensó Alejandro. Al otro lado de ella, en un enorme sillón de cuero, estaba sentado el presidente fumando un puro con sus más de cien kilos de humanidad —en la empresa estaba prohibido fumar excepto en el despacho del presi, por lo que parecía—.

			—Siéntate, Alejandro —le dijo el presidente mostrándole una silla enfrente de la mesa—. ¿Qué tal estás?

			—Bien, presidente, gracias —contestó amablemente Alejandro.

			—Bueno, ¿qué te trae por aquí? —le dijo dando una intensa bocanada al puro.

			—Pues quería hablar con usted de un asunto.

			—¿Va mal algún tema? —preguntó el presidente.

			—No, todo va bien, más o menos, como siempre, vaya —dijo Alejandro—, es más un tema personal.

			—Pues tú dirás…

			—Pues… —Alejandro se paró intentando buscar las palabras justas—, sabe que estoy muy contento aquí, pero…

			—¡No me digas que te vas! —le interrumpió el presidente con voz preocupada.

			—Sí.

			«Qué fácil —pensó—. Ya lo he dicho».

			—¿A dónde? —preguntó el presidente—, ¿no te irás a la competencia?

			—No, tranquilo, no me voy a ningún lado, simplemente lo dejo.

			—¿Lo dejas?, ¿por qué?, ¿te pagamos mal?

			—No es eso.

			—¿Cuánto ganas ahora?, ¡te doblo el sueldo! —dijo el presidente, no podía permitirse el lujo en ese momento de perder al mejor director de ventas que había tenido nunca la compañía.

			—No es un tema de dinero.

			—¿Entonces?

			—Estoy cansado, necesito un cambio. Quiero volver a Madrid.

			—¿Es eso?, ¿Madrid? Eso tiene fácil solución, vete a vivir a Madrid, tienes el AVE.

			—No es solo eso. Me aburre el trabajo. Necesito hacer algo diferente, no valgo para esto.

			—¡Qué no vales para esto! Has multiplicado por tres las ventas de la compañía desde que estás con nosotros.

			—Sí, también gracias al equipo.

			—Ni equipo ni leches. Has sido tú.

			—La decisión está tomada, lo siento.

			—¿Y ahora qué hacemos nosotros?

			—Tienes a Teresa, es excelente —dijo Alejandro.

			—¿Quién es Teresa? —dijo el presidente. Era el típico que solo conocía a su equipo directivo, por debajo de ahí no quería saber nada, que para eso estaban sus directores, decía siempre.

			—Teresa Valle es mi segunda, una excelente profesional, muy preparada, lleva ya muchos años con nosotros, ingeniera, la fiché yo nada más entrar. MBA IESE, tres idiomas, inglés, alemán y francés, y una excelente comercial, lo tiene todo.

			—¿Es guapa? —preguntó el presidente.

			—¿Eso importa?

			—¿Está casada? —volvió a preguntar sin contestar.

			—No —dijo Alejandro tajante.

			—¿No es guapa?

			—No está casada.

			—¿Qué puedo hacer para que no te vayas? —El presidente volvió al tema.

			—Ahora mismo, nada.

			—Y si no te vas a ningún sitio, ¿qué se supone que vas a hacer?

			—Me voy a tomar unas vacaciones, me voy a Londres y cuando vuelva…, no lo sé, lo tengo que pensar. Me gustaría montar algo por mi cuenta.

			—Vaya, no me digas, otro que quiere montar una start-up.

			—Start-up o start-down, no lo sé. Quiero probar. Quiero mi propio negocio. Ya he probado por cuenta ajena y ahora quiero cambiar de lado.

			—Vamos a hacer una cosa —dijo el presidente—. Tómate tranquilamente las vacaciones y cuando vuelvas decides. No tienes por qué tomar la decisión ahora. Vete de vacaciones y a la vuelta hablamos.
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